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No ®  U primera vea que el S o u n iu o  se ha ocupado de esle mag- 
DífiCQ tanpki, que tanta fasta goza eo toda Espada: es varios anos 
ttetuos publicado artículos que coDlieaea cuantas noticias se pueden 
apetecer acerca de í l ; pero si j a  en diversas ocasiones hemos ocupado 
laj columnas de esle periddico con la descripcioii de aquel suntuoso 
edificio, nunca seba estampado una lámina que reproduzca la vista de 
di desde el ponto en que está tomada la que va á la cabeza de estas 
líneas; por lo d«nás dirigbnos al lector á los referidos articoke sobre 
**n Ignacio de Loyola.

H IS T O R IA  A N E C D O T IC A .U  niNORIA D£ CARLOS II.
t-a REtSA doSa m abuja .— el pa» rb mTAfiD.— don juan de

AL'STRIA.— VALESZUELA.— CABEOS II.

(ConiiDuackin-l
La lectura de esta carta ptao colmo á la aversioa natural déla reina 

ítácia D. Juan, y eiceodló de tal modo su cóleia, que hubiera estallado 
'•'OH estrépito, si en su mano estuviera perderle 6 aniquilarle; y á no 5« 
por el temor de desagradar allantenteá la corle y al pueblo, queeoge- 
u m l dispensaban al principe grande estimación y respeto, y en donde 
públicamente se defendía su conducta, se le daba la razón en sus agra­
vios, y se culpaba i  la reina v al hvorito de la injusta muerte de Malla- 
das y del arresto de Patino.

Estos wmores peligrosos, que iban en aumento diariamente, pusie- 
rouáJa reina en la necesidad de haceruna declaración, en que afirmaba 
que aquellos dos hombres habían venido i  Madrid encargados de 
ejecular los reprobados proyectos de D. Juan, de locual había podido 
convencerse por su propia confesión, y que solo con la evidencia dé su

crimen se había podido decidir á condenar á Valladas. El confesor, 
entre tanto, hizoimprimir y publicar una c^iecie de apología propia, en 
forma de representación dirigida á la r«na, en la cual se esíendió mucho 
ea disertar sobre la nobleza de su alcurnia y los grandes servicios de sus 
antepasados; y al mismo tiempo acusaba á D. Juan de haber atentado 
contra su vida diferentes veces; protestando por su parte la mayor ino­
cencia en la muerte de Malladasy la prisión de Patiúo, y alegandoen 
prueba de ello, que cuando aquella ocurrís sehallaba él leyendo su bre­
viario en compañía del padre Bustos,

Poco tiempo después volvié de nuevo la reina á presentar al Conseco 
otra acusacún contra eiprlnnpe, reducida á que en cierta ocasión había 
hecho tirar un horóscopo en que se halagaban sus osadas preteusiones y 
su desmesurada ambición, crimen muy digno de castigo en un súbdito 
rebelde é ingrato, colmado hasta allí de losfavoics de la corona; pero el 
principe tenia demasiados amigos para no hallar eo todas partes quien 
tomase su defensa , y probar hasta la evidencia que su nuble corazcu 
era incapaz de abrigar un designio tan cobarde y ciimiual como el del 
asesinato del confesor; que si semejante proyecto hubiera entrado en sus 
miras, muchas ocasiones liabia tenido para llevarle á cabo, y que la me­
jor prueba de que no lo babia querido hacer, era que efectivamente no 
lo habla hecho. Que muy lejos de proeeder traiüoramente, se mostraba 
franco y decidido acusador del favorito, y pedia su alejamiento, espo- 
nieodese i  la cólera del trono: que de un lado estaba un principe lleno de 
meredmientos y gloriosos servicios, ^  de quien eeperabaaun mas la 
nación, y por otro un religioso estranjero é intrigante, sostenido única­
mente por la bondad de ía reina , al cual su retiro de palacio no podía 
ocasionar grandes perdidas, colmado de honores, pensiones y empleos 
importantes; y por último volviendo la acusación á la frente de su autor, 
achacaban á este el intento de haber querido deshacerse de D. Juan cu 
Barcelona yen Consuegra, y promover por consecuencia de sus dema­
sías una revolución espontáuea ygeneral en el reino.

T a le»  la opinión mas general de la corte y del pueblo ea estedes- 
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liiüha'h cflníUcín; U1 era el objeto de lorias las Movcrsaeífioe?. de lo- 
dis fospensirnianio?; y lo. intereses en*ünlrados, coitieodoy desama 
liándose en todas las clases, en todas Itscondieinnes, Uesrarun 4 tener 
il’fensoras hasta en las personas del bello sci.), hasta eu las daiiras de 
la corte, ijae sedíTiJieroaceteiisiMouienic en dosbandusdenuiiiinailos 
Ávttriaeai ¡/ \iiardmas.

Mientras las cosas presentaban este as|¡eclo eu Madrid, D. Juan se 
encaminaba i  Üarcelona. La reina , que ignoraba su rumba, se hallaba 
en la mayor ansiedad par las ronsecuencias de este rtniqiiuiento; pero 
llegado aquel 4 dicha ciudad, dirigió 4 S. M, otra carta muy respetuosa, 
en la que sineaibapípi insistía de nuevo y con la misma eoei '̂ía en su­
plicarla el alejamiento del confesor.—Esto, lejos de templar el enojo de 
ia reina, la daba nuevas fuerzas contra su osado antagonista, y en defen­
sa de un Iviinbre en quien hsbii depositado toda su confianza: y juz- 
ganiloqiie D. Juan se mezcla be indebtdanienleen cosas que no eran de 
su incumbencia y solo poruña ciega avo-sioi contra ei padre jesuíta, se 
afirmaba en sostener á este con todo su r^ io  poderío, creyendo dar en 
ello una prueba de la energía de su voluntad soberana.

El padre .Nitard p  r su jiarte no sabia 4 qué determinarse en tas 
recio combate. I’or un lado ie lisonjeaba el favor y la protección de 
tan gran bwna : jior olm ral-ulaba el poder y los recursos de su tdver- 
« rio ; temía por su propia vida, y en cada uno de loe corfisanusé 
individuos del Consqjo :ui-mo sospechaba un enemigo encubierto. 
Todas estas refievinDes ie condujeron, nu una vez sola , i  los piés de ia 
peina para sujdicarb ron 14?rímas en los ojos que le permitieseTelirarse; 
|iero d ía . dJnduIe nuevas «euNridades. coasegma calmarie y asegurarle 
momentáneamente contra sus ju.sios temorea.

D. Juan , ao eontcnlu coo escribir i  la reina fen l.>s términos ya 
dichos, se dirigid también i los ministros, exhortándoles 4 unirse i  él 
para solicitar de ia real bondad la separación de aquel eslranjero. 
Estas continuas instancias colmaban de amargura y raeeloB al padre 
Everardú, y de temores 4 sus amigos y i  ia misma reina, que no cúo- 
landüya son gran seguridad, hizo venir refuerzos detoopas al Pardo, 
y deseosa deromiier abiertamente las bostifidadm, ta ló  de declarar 
rebelde i D. Juan i pero mejor tconsejada luego parlas personasde su 
Consejo, á quien se lo propaso, quiso apurirlus medios de eoocíliacion, 
y ganar si podía con sus bondades ia vobmtad de aquel que bu podía 
rendir con sn rigor; ya! efeclo le escribió una carta muy atenía y ee- 
tudiada, mondinduie regresar 4 Consuegra, donde le garantizaba cw 
su palabra real la com|iieta seguridad de su persona.

D. Juan al principio puso alguna difióiltad en obedecer aquelia 
real ónten, sea que temiese {s^uii manifestó i la reina) caer de nuevo 
en las rettes del padre, .\itard de que por caanalidad había escapado, 
ó que luviese etéctivamenle otros proyectos mas atrevidos; pero d  
duque deOsuna, que 4 la sazón mandaba en Barcelona, le babiócon 
Untó empeún y le instó tan vivamente 4 obedecer las órdenes de S. M., 
que pudo vencerle ai cabo, y partió para Consuegra con tres compañías 
de caballos que el mismo duque le dtóparaai escolta,

Luepquela reina tuvo noticia de la salida deD. Juan, y sabiendo 
que debía pasar por Arag.m, escribióílos Estados de aquel reino para 
que no le hiciesen ningima e ^ i e  de hnnoresni demostraciones; pero 
tuvo ei disgasto de recibir por respuesta «quede ninguna manera podían 
impedir que se tributasen al hijo del difunto rey. y hermano dei actual, 
aquellos homenajes debidos 4 su aila-calegorla y sus servicios.» Y lo 
cumplieron de ülnjodo, que 4 su llegada 4 Zaragoza todo el pueblo en 
masa se adelantó dos leguas á recibirle, gritando con el mayor entusias­
mo; ¡ el ie^or D. Juan!¡qm triunfe dé io$ enemigoijy del p-tdrt 
M alla! y arrojaban asujasoflores y coronas, las damas agitaban 

‘los pafiueios y los hombres tiraban al aire sus sombreros con todas las 
deinostraeiones de un amorsincero.

Puede considerarse tí profundo disgusto que semejante ovación pro­
duciría en los Inimos de ia reiaa y de! padre confesor, y la profunda aver­
sión que tómarian 4 las aotorídades y pueblo de Zaragoza. No produjo 
aquella demosincion meiws efecto en los 4nimos de lá corte y pueblo de 
Madrid, regocijándose de tíla los partidarios de! principe y presagiando 
otras grandes calamidades y conflictos. El ayuntamiento de la villa, 
reunido en sesión estraordinariaeH.® de febrero , envió nnadipntarion 
al presidente de Castilla para represmitarie los desórdenes que podría 
ocasionar la venida de D. Juan con tropas ea tiempos de tanta agitación 
en los ánimos; desórdenes que el mismo príncipe no podría acaso evitar, 
aunque no estuviesen de acuerdo con sus sentimientos. El presidente 
Consultó conS. M. y con el Con<^ lo que debia hacerse, ypor de pronto 
se acMdó espedir 4 D. Juan uns órden perentoria para que despidiese su 
escolta ; pero tí principe, enorgullecido ya con su prestigio y poder 
moral, prosigmósu marcha, detuvo dos días al correo, j  ai tercero ¡o 
despachó con el recibo de la orden sinotra respuesta.

La inquietud y lémures de la corte y del pueblo crecieron asombro­
samente y como era de esperar de semejante salida. Una parle de los 
señores de ia corte y del gobierno se .apresuraron i  ponerse á las órde- 
nrw del presidente de Castilla y aseguitr 4 la reina su decisión y o n s-

lancia. Se reunieron todas las tropas que pudo traerse de laseercanías, 
se circularon óniehes enéi^icas para raaatenerel orden, y se tomaron,’ 
en fin , otras medidasestraordinarias, como si se tratara de sostener en 
Madi'id un sitio formal. Todo por una escolla de 300 caballos, que era ia 
quear^mpaüaba alprinciiie.

Hecho todo esto, la reina dióiWen ai marqués de Peñalva de 
pasar al frente de alguna tropa 4 avocarse con D. Juan pata reiterarle 
su mandato de despedirla esetrita; pero el marqués exigía para dar este 
paso una órden formal del Consejo Real, órden que el secretario de Es­
tado ae negó i  poner, 4 causa de que no se había contado para ello 
con el Consejo de Gobierno. La reina, irritada contra el secretario, le 
reprendió agriamente por su conducta; pero ios individuos del con­
sejo consultivo, el cardenal Aragón, el canciller y el conde de Peña­
randa, le dieron la razón, y reconvinieron al presidente de Castilla 
por autorizar una órden para la que no se había contado con aquel.

De todas estas desavenencias en momentos tan críticos, resultó n.i 
hacerse nada, ni conseguir tampoco tranquiUzar los ánimos, aven- 
tmando la especie que D, Juan habla ya Ucenciado su escolla.—La 
reina, no podiendo cons^uirlo por la fuerza, trató como siempre de 
ensayar ios términos conciliatorios, y 4 este efecto le escribió otra 
carta muyespresiva por conducto de D. Diego de Velascu, su ami­
go. Pero el principe, que había estado de secreto en .Madrid y cono­
cía perfectamente el estado de los ánimos, y que su poder é inliuea- 
cia por el momento ie permitían emprenderlo todo, respondió á la 
rtína con firmeza que exigía absolutamente el destierro del padre 
Nitard, verificado tí cual estaba siempre dispuesto á obedecer sus 
órdenes como tí sóbdilo mas fiel.

Conocida poes esta inmutable exigencia, asi como la tenacidad 
de la reina, el nimcio Borromeo, el Consejo de Estado y los gran­
des desplegaron todo su celo para resolver á S. .M. 4 ceder; y aun 
propusicroo los medios de una evasión voluntaria dcl confesor. El 
misu», ccnvencido de su estremo pelero, reiteró á la reina sus ins­
tancias para que le permitiese partir; pero S. M., andada en lágri­
mas á la sola idea de su sacrificio, se negaba poUmdamente i  con­
venir en él.

Entre tanto el principe se hallaba ya con sus tropas en Torrejo» 
de Ardoz, á cuatro leguas de Madrid. La inquietud redoblaba en la 
cwle ; el C ons^ de Gobierno se reunia y encababa al nuncio de 
S. S. de pasar 4 ver i  D. Juan con el objeto de que so llevase al 
e s t r ío  50 resolución coBlia su soberana. El nuncio fué en efecto y 
regresó á últimas horas de la noche; toda la población de Madrid 
velaba aun esperando el resuliado de este viaje. El nuncio mani- 

que todas sus instancias para empeñar al principe 4 retirarse 
siquiera hasta Guadaiajara, balúan sido inútiles; y que sn irrevoca­
ble determinación era, «que si para tí lunes siguiente no había salido 
e! padre Everardo por la puerta, le baria salir tí mismo por la ven­
tana;» con otras palabras que el nuncio (enemigo del padre), exage­
ró ó desflgurf de intento para precipitar su calda y la solución del 
negocio en esle sentido.

El desdichado padre Mlard, sabedor deloqne pasaba, después de 
confesar á'S. .M., se arrojó de nnevo 4 sus piés, rogándola «icareci- 
daroeníe que i»  le espusiera 4 los ultrajes de un principe irritado; 
que en ello le iba nada menos que la vida, y que no veia otro medio 
de salvarb, que el de ceder á las circunstancias; pero la reina »lo 
le respondió « »  sus lágrimas y con nuevas s^ rid ad es que estaban 
muy lejos de tranquüizar tí iniaw dei confesor. Sn  embarg», su fi­
delidad y consecuencia ftieron Ules, que declaró 4 6. M. que aino po­
día obtener su real licencia, se dqjarit hacer cuirtoeanle* que aban­
donarla.

Las cosas Dífgíeá á U! estremo q«e en la maiiana del lañes á3 
de febrero él pal» de Palacio jp  vió invadido de una muchedumbre 
audaz que pedia 4 grih» la marcha del confesor con mil impreca­
ciones 4 injurias, á su pwscRia. El duque del-tafanUdo y el mar­
qués de la l.iche corrieron al cuarto de S. .M., que no había cer­
rado ios ojos en toda la noche, y se lamentaba 4 la sazón de su 
angustioso estado con una desús camaristas llamada Doña Eugenia; 
reunióse el Con.sejo inmediatamente en vista de ia urgencia del peli­
gro de un grave motín que ya ganaba todos los ángulos de la viila; 
y aunque buho ániieos taif obcecados que todavía aconsejaban la re­
sistencia, no ftoé «fificil 4 kB demás convencerlos de la inutilidad de 
tal medio y de ia imprudencia grave p e  seria comprometer 4 tal 
punto la tranquilidad pública jw  cansa de nn religio» estranjero 
que, coo r a m  ó sin tíia, había llegado á set objeto de aversión 
general.

El du p e  dei Inftntado y el m arpés de Liche no habían podi­
do penetrar hasta el cuarto de S. M-, por lo que bajaron precipila- 
dameole 4 la covachuela donde se hallaban las secretarias ¿ i  des­
pacho para instar al Consejo á tomar algona pronta determinariOD. 
Iliciéronlo por conducto de D. Blasco de Leyóla; pero en todas estas 
idas j  venidas el tiempo pasaba, la multitud crecia é invadía ya la--
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mismis salas del Constjo griUndu atrevidaisestc: (u« taiga i t  Ka- 
irid t í  J im ia .

Losministrosy el Caas^joatanlidoscoolanevideiiíeriesgo, tdop- 
taroQ en lin una resoíuciun decisíM, y redactaron un decreto para su- 
birtoála GmiadeS. III., reducidoámandarqueejpadreMtardsaliese 
de .Hadrid en el tírmitude t r a  horas.—La reina, á cuya presencia su­
bid con el decreto el mismo D. Blasco, no opuso la menor resistencia á Gr- 
marle, ni derramó una sola lágrima, solo si hizo redactarle en otra forma 
mas lisonjera para el padre, maaifesündo, «que aecedia á sus repelidas 
iasUncias dirigidas á retirarse de estos reinos, aunque altamentesatisfe- 
f  lia de su airtud, méritos y sá le lo s , jque á í(p de que lo pudiese tacei* 
de unamanerapropiadesucaráelery ¿goid^es, le nombraba su em­
bajador estraordinario en Homa ó en Viena, i  su elección, con retención 
de los cargos de inquisidor generaly consejero de Estado.»

No bien se hubo retirado el secretario de la presencia de S. .'L.esta, 
no conteuida ya por ningún miramiento, rompió en un abundoso llanto, 
diciendo en alta vozi jinfelix d e n i I ¿dt que m t tir tt ter n ina  ji no 
puedo Aaoir miroltinfad «n tentr cerca de mi á un oonfeaorde mi eon- 
fíama? /QuieVi h,io yo esld pritaia de este libre albedrlol ¡Desdichada 
de m(; ¿t¡ad me queda ya de ¡a majtslad del Iroitc?

El Consejo encargó al cardenal Aragón y al conde de Peñaranda de 
poner en noticia del padreEverardo,la realórden firmada porS. M-. y 
no pareció nada soiprendido, alendiei^ ó qne era sabedor de todo lo 
que pasaba. Los superioresdelosjcsuitasj^ almirante de Castilla vi­
nieron también á prepararle para esta desgraeií y san esta último se 
permitió hacerle ciertas reconvenciones, que «I padre Knorardo rechajó 
con entereza y aun arrogancia.

Conformepuesáverificar su inmediata sabda.lolole tóigia sobre­
manera el no p^ersiquiera despedirse de so bienbecbora; Qevando ó 
tal punto su sentimienUi en esta parte, que el cardenal y todos (os cit- 
cuoslaates no pudieron contener las i^rimas en vista de (an gran 
catástrofe y de aquella sincera a d h e ^ .  El mismo cardaial l« otrecló 
mil doblones, para gastos del viaje, y el conde de Peñaranda treinta mil 
ducados; pero el padre Everardo no quiso aceptar semejantes done*, 
diciendo; Pobre reUgioio snird en España, pobre religioso saldri de 
‘lia. Y cuando ya entrada la noche volvió para acwapañarieá sn co­
che el mismo cardenal, preguntándole sí tenia ya dispuesto su equipaje, 
contestó que.lodo élconsisiia en tuhabiio j  subretiaria. Partieron pues 
acompañados de algunos familiares del Santo Oficio; p m  desde que ia 
nmebedumbre agrupada en las calles del tránsito acertó á sospechar 
que iba en el coche el padre confesor, prorumpió en desafuradue gritos, 
denuestos y maldiciones, lanzaron muchas (licdras al carruaje, y fué 
menester lodo el sagrado carácter det cardenal, y su presencia ̂  es|ií- 
ritu.pansalvarle de ona desastrosa muerte.—El padre Everards con 
una aparante tranquilidad, aunque bañados los ojos en lágréias, 
respondía i  aquellas vociferaciones con éstas palabras; Adiós hijas
mies, ya me voy. *

En cuanto á las embajadas de Roma ó de Yiena, y aunque la reina 
le escribió á Fueocartal reiterándole su nombramientu, noquisijac^  
(ario. Sotosi tomóla cantidad de dos mil peses que la misma señora 
le enviaba para pagar el viaje, pues que era tal su inodeslia que en su 
cuarto solo haUaron sus oiados algunos pobres muebles, un cilieioy 
disciplinas.

La decoración cortesana cambióabsolutamenle, y luego que nadie 
temió la influencia del padre N'itard, todos dirigieron sus miradas y sus 
adulaciones á D. Juan. Este escribió á 5. M. dándola las gracias por 
^ b e r alejado de su lado al confesor, y pidiéndota permiso para venir 
á Madrid á besar su reaLmano. Pero la reina, en vez de dispensarle 
este luaor, le contstó mandándole retirarse á doce leguas de ta cmrte; 
respuestaquesíntiómueboelpríncipe, penique no fué bastante para 
apartarle de escribir á la reina y al Consejo insbtiendo ea que se eiune- 
cese al padre N'itard de las dignidades y empleos quetfiitenía. no solu 
eco el objeto de impedirle volver á España, sino coael de Henar sus va­
rantes con símelos de conocid» mérito y servicios. Oueria también S. A. 
que se quitase la presidencia de Castilla al obispo de Plasencia , por ser 
él quien habla Unnad» la sentencia de muerte de Malladas, y que el 
■narquég de Aitona su enemigo capital quedase privado de voz y voto en 
ei Consejo.

La reina escribió de nuevo á D. Juan inaoífestámlyle el disgusto que 
la causaban sus esigencias, y reiterándole la órden de'alejarse y licenciar 
^  escolla; álo cual él repücó que lo baria cuando supiese bailarse fuera 
« I  reino el padre .Miard. Por último el mismo cardaial pasóáGuadala- 
^c a á  ver al príncipe por encargo del Cemsejo, y á empeñarle áobedecer 
l»8 reales órdenes; y prévio una especie de tratado entre S. M. y S. A. 
P>r el n a l se confirmaba á este el gobierno de los Paises-Bajos. y se le 
daba palabra de Ja exoneración del confesor, y de que el presidente 
T el marqués de Aituna no tendrían voto en los negocios concernientes 
«  principe, el cual podría retirarse adunde tuviera por conveniente, 
saliendo garante el papa de la seguridad de su persona, con oirás 
condiciones aun mas bumillanles para el trono, consintió al fin el

arrogante principe en licenciar su escolta y retirarse á üuadalajara.
Pero no habían parado tres meses Cuando con motivo de la crea­

ción hecha por la reina de ana guardia real, y el nombraroienlo del mar­
qués de Aitona para su coronel, volvió de nuevo á escribir con su acos­
tumbrada energía á S .h a c ié n d o la  presente los inconvenientes de 
semejanteguardia.y quejándose de paso de queS. M. no le habia con­
testado la última vez de su puño y letra, manorpreci'o ( tales eran sus 
palabra») que no «rofoferailí jiaca un íiomfire de su rango y cojegoria.

Pero á pesar üeesta rarla, y i  pesar de las muchas reriamacione» 
que contra la creacicodela guardia elevarouá S. M. los tribunales y 
autoridades de Madrid, no dió oídos á tan general elanwr y creó el regi­
miento. Reiteró en seguida ras órdenes á D. Juan para que se alejase de 
Guadalajara; verdadesquepara cnipeüarleáello le nombraba vigWy 
vicarw general de la corona de Aragón.

Este nombramiento pareció satisfacer ios deseos y orgullo de Don 
Juan, y conteslóála reina muy sumiso empeñándola únicamente á pen­
saren ta educación del rey menor..AI mismo tiempo dirigió al Pontífice 
una atenta súplica para que obligase al padre N'itard á dimitir su caigo 
de inqmádor general; pero ia reina que le conservaba todo su carino y 
devoción, trabajaba por su lado para procurarle el capelo, á cuyo efecto 
daba sus instruccionra al marqués de San Román su embajador en 
Ruma, Esta obstinadon de S. .H, y el temor de que una vez cardenal 
el padre Nitard muy pronto volvería á-Madrid apoyado por el nuevo 
regimiento ó gnardía de la Chamberga (llamado asi por su vestido á la 
francesa y moda de Jf r . Schomberg) , volvieron á agitar fuertemente los 
ánimos; los masturbuicntos hacían correr con estas voces un decreto 
apóerifoeaqoe se mandaba desarmar al pueblo, y encarecían y eiage- 
rabanke desiMdenes y arrogancia de los t'úamíwrjoi, en términos que 
el odio hácia ellos se bacía cada día mayor.

Entre tanto li. Juan proseguía en Zaragoza dueño de todos los cora­
zones, y con una envidiable popularidad, y continuaba en Madrid yen 
Doma sus geraiones contra el padre Nitañi. E] Consejo trató también 
de apoyar estas, y de neutralizar las de la reina ea su favor, proponiendii 
a] Santo Padre otras personas para el capelo; y tanto le convenció, que 
el padre .Vitanlnoseio no le obtuvo, sino que fué obligado á dimitir sus 
caqrosy pasar áuoode tos colegios de jesuítas cerca de Roma. Esta 
desgracia causó tan grave di^rustoá la rema, que cayó enferma, nopu- 
diendo por de pronto vengarse de D. Juan, á quien suponía autor de esti.s 
desaires, mas que confiriendo al obis[>n presidente de Castilla D. Antuniu 
Valladares el cargo que resultaba vacante de inquisidi» genera!.

Muy pronto se la ofreció, sin embarro, la ocaaon de liacer senlir 
aun su protección a! padre Nitard. á quien había tenido que abandonar 
en su coBiMaaieilu, cerca de Roma, y á merced d i los rigoresdel su­
perior de kis Jesidfaa que era enemigo suyo; porque habiendo fallecido el 
Papa ClemeBle IX y sricedidoie en el {lOutíficado el cardenal Altieri, qi;e 
tomó ri numlve de Ckmiente X, volvió á nombrar de nuevo embajad r 
de Roma i  sn confesor, y trabajó tanto con Su Santidad. que le biro 
crearle arzobispo de Eiiesa, y por úUímo, cardenal enlB Tibajod U- 
tulu de Sr. Bartolomé de Isola.

El nuevo cardenal escribió entonces i  D. Juan una carta muy atol­
la  ; pensando con este paso a l ia o s  su benevolencia y la posibilidad ile 
volverá España : pere se engañó completamente, porque el principe 
Bo se dignó siquiera coalesíarlc; y este desaire y la considmeion del 
favor quecontinuabadisfruiando elprincipeenel conceptopúbbco, le 
disuadió por entonces de la idea de su regreso, Jiasla dealiiá tresañiis 
en que terminaba U minoría del rey Garios U.

{Concluirá )
R. ofi M. ROM.áNOS.

DON FBANCISCO G O M E L E  S.\NDUVAL Y ROJAS.
Fué primer duque de Lerma , quinto marqués de Denia, conde 

de Ampufias, hijo de D. Francisco üand^jval, cuarto marqués de 
deDenía, y de Doña Isabel de RiHja, del Consejoüe EstadodeS. .M. 
el rey Felipe III, su caballerizo mayor, sumiller de coips. comen- 
dador de Castilla, y últimamenle, sacerdote y carijenal Eminentí­
simo de la Iglesia romana.

Estuvo casado con Doña Catalina de la Cerda, bija de D. Juan 
de la te rd a . descendiente por linea recia de D. Fernando de la 
C«da, primogénito de) rey H. Alonso el Sabio, y de Doña Juana Ma­
nuela, duquesa de Medinaccii; de cuyo matrimoaio tuvo des hijoa 
y tres hijas; los primeros fueron I). Cristóbal. luego duque de 
L'ccda, y D. liiegu; y las s^unda.» se casaron, una con el conde 
de Niebla, duque de Medina-Sidonia, otra con el conde de Lemus. 
y la tercera eon el duque de Peñaranda. En tiempo de su men .i' 
fortuna . casi sieoipre vivió en Reñía. en dcode estableció un pósi­
to con tiOO fanega.» de trigo que se daban pora sembrar i  tos la­
bradores* necesitados, sin otra obligación que la de devolvcilas i
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la cosecha. Fuadó en la propia población dos convenios, uno 
de Recoletos de San Francisco y otro de motúas Descaíaas, subsis­
tiendo aun esto . con el nombre del Ortío, y i  entrambos señaló y 
««signó rentas sundenles, dejando así bien dotación perpétua 
para seis monjas pobres.

Cuando se vió ocupado en la privanta y manejo de negocios de 
Felipe III, en términos que. se asegura, gobernaba por si solo 
el reino, no se olvidó de corresponder con usara i  las muestras 
de cariño y de i'espelo que le dieron sus llamados vasallos, duran­
te el largo tiempo que babitó entre los mismos, pues todos con­
vienen en que no hubo cautivo que no rescatase al momento de 
«u dinero, deuda de cualquiera de aquellos que no perdonase, ni

necesidad que no remediase, repartiendo ademis periódicamente lar- 
• gas limosnas á los pobres.

Mandó renovar su palacio de Denia añadiéadole un cuarto Ó ga­
lería, y Ibrtiücar el castillo en cuya cima se baila aquel; de mane­
ra que hoy as una de las fortalezas mas sólidas y mejores de la 
costa del Mediterríneo, cuya obra ascaidió i  50,000 ducados.

Construyó y sostuvo á su cnsU cuatro galeras, para limpiar de 
corsarios ios mares desuseslados.

K sobeilud y por respetos suyos estuvo Felipe III tres veces en 
Denia; la primera en 8 de febrero de 1509, cuando lo veriBcó pa­
ra casarse en Valencia, con su prima la reina Doña Margarita de 
Austria; l a 's ^ n d a ,  con e s lt, con la inlbnta y con multitud de

í / ^

(Una ascensión á las PWmides.)

personaje, el día da Santiago de año antes referido, en cuya oca- 
sioo se le hicieron las navores fiestas y regocijos de mar y de tier­
ra que se han conocidi nunca, habiendo permanecido m is de un 
mes; y la lercíra en 1001. cuand) pa<ó i  tener cortas, en cuya 
época escogió á Denla para celebrarias, si bien luego, á virtud de 
reiteradas súplicas de los de Valencia, se llevaron á efecto en dicha 
ciudad.

Habiendo llegad.) el 26 de mayo de iCOI) 4 Valladolid, donde 
se hallaba U corte, el almirante lord Carlos fl.)ward, conde de 
Hantinghiu, enviado por sq rey para ratificar las paces concertadas

enire ambas naciones, compitieron á porfia en obsequiar al emba- 
jadw inglés, ^condestable de Castilla D.Juan Fernandez de Velase 
y el D. FranciscoOomez de Sandoyal; y aunque ene) banquete que 
dió el primero se sirvieron mil doscientos platos diferentes , sin contal 
con los postres, el s^undo le escedió en otro banquete, Unto en 
el lujo de la vajilla como en la delicadeza y profusión de los manjares.

El alarde celebrado 4 costa del D. Francisco, el sarao que hubo 
en palacio, y las otras diversiones que se prepararon en obiquiode 
lord II )ward, fueron tan inagniricas y costous, que para que no se 
olvidasen tan pronto, se escribió una relación de ellas, que se im-
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primi¿, y cuyo autor se sospecba fuese el insigne Cervantes, et^uo se 
deduce del siguiente soneto burlesco de 0 . Luis de Gdngora:

Parid la reina: el luterano vino 
Con seiscientos berejes y hervías;
Gastamos un millón en quince dias 
En darles Joyas, hospedaje y vino:

Hicimos un alarde 6 desatino,
T  anas fiestas que fueron tropelías 
Al ánglico legado y sus espías 
Del que Juró la paz sobre Calvino: *

Bautizamos al niño Dominico,
Que nació para salo en las Cspanas:
Hicimos un sarao de encantamento;

Quedamos pobres, fué Lulero rico;
.Mandáronse escribir estas hazañas 
A Don Quijote, á Saucho y su jumento.

En 1G18, careciendo ya el D. Francisco Gómez del favor del 
rey, á quien babia manejado i  su arbitrio, se retiró desde Madrid, 
donde en 160(1 se había fijado definilivamente la corte, 4 Valladoiid, 
en cuyo palacio real habitó y falleció el 17 de mayo de 1623, ha­
biendo sido sepultado en su capilla del convento de San Pablo, en 
el cual, como se babia preparado de antemano con el capelo de car­
denal para que no fuese tan estrepitosa su caída , celebró la primer 
misa y  dejó copiosos dones.

Su releída caída atrajo la del otro no menos célebre favorito, 
D. Rodrigo Calderón, marqués de Siete Iglesias, pues aprovechindose 
sus émulos de aquella circunstancia , que le privaba del apoyo de su 
Intimo amigo el nuevo cardenal, comenzaron i  perseguirie, acusán­
dole de muchos y graves delitos, que le condujeron al fin al cadalso 
eI21 de octubre de IC22.

No bastándole el mármol al poderoso D. Francisco Gómez de San- 
doval para perpetuarse en este mundo, dispuso que se vaciaran en 
bronce su retrato y el de su esposa , y qne se colocartn, según se rea­
lizó, en la iglesia del Recordado, convento de San Pabló, desde donde 
se trasladaron en la última asclaustracion il centro del salón principal 
íel .Museo de dicha ciudad de Valladoiid, situado en el que fué eol^io 
mayor de Santa Cruz, en cuyo punto los bustos vaciados por el insigne 
Pompeyo Leoni, para atestiguarel poderyla grandeza de un favorito, 
sirven ahora, contra la inleacion de a t e ,  paradtniosácouoceielmé- 
rito y la capacidad de un.artísta.

Ko nosparece inoportuno, ya que acabamos de hacer mención de 
uno de los marqueses de Denia, conorido en su tiempo por el gran Du­
que Cfardenal, manifestar que el referido marquesado es ei primero y 
toas antiguo que hubo eu el reno de Valencia; que va aneja á ¿1 la 
grandeza de España; que entreotros'privilegios productivos, rarosy 
enriosos, tenían sus poseedores el que se les (lió en Lérida á 8 de mar») 
de 1431 con auto que pasó ante Antonio Nogués, secretario del rey 
^N'avapra . y notario dd  de Aragón, por el cual se les «mee- 
de la jurisdicción real ea el citado estado, el derecho de labrar y batir 
moneda, el de coiwar en las cansas formadas contra los falsificadores 
de la misma. el absoluto de las presas y despejos que se ganasen á los 
moros y otros enemigos, el de ios naufragios y coms halladas en la 
*®sta del mar de su término, y el de ser señores y dueños de las pes- 
quaias de atunes y almadrabas, sin que nadie, ni el misnxi rey, pu- 

ponerlas en su recordado término, ni aun en el resto de la costa 
mar de Valencia,
Lo bisturíador asegura que tales mercedes y derechos les fueron 

wncedido? á los marqueses de Denia, así por sus grandes hazañas en 
*®rvicio de sus reves, como por ser dueños y señores de una población 
«wioaqüella, de tan conocidas calidades, ásaher: el haber sido fuñ­
a d a  hace unos tres mil años; la celebridad y suntuosidad de su templo 
deDUua ; el haber sdo mas de diez años plaza de armas de Q. Sertoiio; 
Mías primeras que en España abrazaron con entusiasmo la religión del 
Crncificado; el haber sid() capital de provincia en tiempo de los rooia- 

de obispado de Ta primitiva iglesia por espacio de cuatrocientos 
anos, y de reino durante la dominación sarracénica, con diez reyes con 
linnados dcsde1l)90hasla 1 24 l;yen  fin, la de contener en su re­
c ito  una grande é inespugnable fortaleza sobre un puerto de mar muv 
'^^•tt'doys^'uro.

ReiiKio SALOMON.

no, lo desigual de las escaleras que forman las piedras, desgastadas 
ya en los ánplos por la acción del tiempo, los esfuerzos de los guias 
que conducen casi arrastrando al viajero, y los que este tiene que hacer 
para colocarse en la cima de aquellos colosales monumentos, maravi­
lla del mundo. He aquí una délas ventajas del grabado: cuatro pági­
nas de esplicaciooes acerca de la manera de verificar la ascensioo, 
no equivaldrían arefecto de! dicho dibujo, que satisface cumplidamente 
la curiosidad del que le contempla.

U N  RATO DE SOL.

LNA ASCENSION A LAS PIRAMIDES.

El lector babrá pasado sin duda liguna la vista por varias relacio­
nes de viajes que describen la ascensión á las pirámides de Egipto; 
pero es seguro que no.ae han formado una idea tan cabal délo traba­
josa que es la safada, como la que da el presente grabado, en el que 
« n  tanta verdad están representadas todas las dificultados del cami­

ün viento glacial y penetrante soplaba en el miserable cuarto del 
viejo David Coumbe, zapatero remendón. El pobre diablo intorumpia 
de vez en cuahdo su trabajo para frotarse las manos ó para calentarlas 
con las cenizas del bogar.

Hacia un tiempo crudísimo y cuanhos transitaban por la calle Inio- 
dian la cabeza en el pecho para preservarla cara del viento, llevaban 
las manos metidas en losboiyfios, y únicamente las sacaban impacien­
tes para sostener los sombreros, ameoazadA por incesantes ráfagas; á 
las mujeres no bastaban sus manos para dMender los chales, ios faóas 
y las faldas de sus vestidos.

Los mendigos corrían gritando: «tengo harabre, tengo frió,» y sus 
lamentos se perdían entre los siibid( s del viento. En el ángulo qne for­
maban dos Qenzos de pared se vela sobre im monton de harapos un 
pedazo de cartón, en el cual estaban escritas estas palabras; if< mur­
ro de hambre. Pero los ciwazones aparecían insensibles; hacia mucho 
frió para detenerse y para echar mano al bolsillo, y asi muchos de ios 
que se morían de hambre tomaban el prudenle partido de abandonar las 
calles, cansados de e.'perar en vano, yderetirarse á comer á sus 
casas.

El viejo David no tenia que comer, y apenas podía llamarsu casa 
al miserable rincón en (jue arrastraba su eiislencia; pero nunca hizo 
saber al público que se moría de hambre. No debo obraras!. decía, su­
puesto que poseo un poco de pan y queso; sin embargo de todo, ¡Iraba- 
jfl tanto para adqmrir tan poco! ¡Qué triste es esta habitación! ¡.Ah! 
Esto no es vivir,.,

El pobre David acababa siempre sus lamentaciones con esta inter­
jección, ¡ufl que era la espresion suprema de su desaliento, arrancada 
de su pecho por el dohor del sufrimiento y de las privaciones.

David parecía destinado i  ser miserable toda su vida. Inútilmente 
se hubiera intentado persuadirle que debía empeñarse en mejorar su 
condición, pues creía que los ríeos tenían la obligación de aliviar sus 
penas. soñando que tal vez encontraría algún día un bombre opulento 
y dispuesto á a su ra r le  una posición independiente. Entre tanto com­
ponía concienzudamente los zapalos de sus vecinos, sosteniéndose con 
su pobre salario;era exacto, honrado y sincero; pero seqoejabaá 
cuantos veja de su desgracia, y á veces con tanta amaigura que can­
saba su paciencia.

Aianochecerdel dia frío que hemos citado, David, concluido ya el 
trabajo, se preparó según costumbre á pasar la noche fumando y 
haciendo castillos en el aíre. Encendió la pipa, apoyó la cabeza en e| 
respaldo de un viejo sitia!, y se puso á arrojar bocanadas de humo á 
derecha é izquierda, murmnrando al mismo tiempo: ¡Uf!!! Ere !a res­
puesta que daba i  sus melancólicos pensamientos.

•Este rincón es lo mas triste del mundo, porque nada es tan triste 
como la oscuridad; nunca penetra aquí un rayo de sol ¡ ni en verano, 
ni en invierno...»

Hablando asi, dirigió el viejo sus miradas hácia una ventana cu­
bierta por una eqwsa capa de polvo y de suciedad.—Alli al menos 
penetra el sol, porque mis vecinos son masdichosos; pero aquí,,, Ea, 
he acabado de fumar y quiero na sorbo de té , porque el té me gusta!

Preparó lo necesario, y efectivamente toiai su té, aunque sin leche 
ni azúcar, y volvió á encender la pipa.

La noche había corado; David miróá su alrededor y esclarau 
suspirando: ¡Lf!!! De pronto se iluminó su habitación con un resplan­
dor tan brillante, que el pobre remendón se estrem«ii5 de miedo; eu 
medio de la claridad apareció una figura en forma de muger de admi­
rable belleza, cuyos cabellos Sotaban cual si fuesen llamas de oro; era 
su rostro tan luminoso yh radiante, que David no pudo contemplarlo v 
tuvo que ocultar loe ojos entre sus manos.

Entonces el espíritu le hablo así con acento meiodioso;
—¿Por qué tiráihias? ¿No deseabas poco ha un rayo de sol para tu 

sombría morada? Te he oído, y como eres un hombre debien vengoá en­
señarte cómo puedes, si quieres, poseerme toda la vida. Tengo muchas 
liermanas y todas somos de carácter vivo y alegre; en el mundo nos 
aman y nos acogen con gusto; los insectos se regocijan al divisárnos­
las Sures ostentan mas variados colores cuando besamos sus corolas; 
el agua se agita y brilla coa nuestras sonrisas, los animales nos bus­
can y duermen tranquilos cuando velamos por ellos, toda la naturaleza 
vive con Qoioti-os'. Pieferim'^ los cami)os, pero también alegramos las
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calles y plazas de las ciudades; penetramos en las cárceles y Ttsüamos 
ai e n fta o  y al afligido; « j ’nna palabra, los (pie apartan sos ojos de 
esta tierra miserable, en que tanto se padece, nos hallan donde siem­
pre estamos, entre el suave resplandor del cielo. Cierto es que en el 
mundo hay muchos que no saben llamarnos ni cogemos: tú eres uno

de ellos. David, y debes saber que antes de entrar enim  aposcm.,. 
eiaminaraos sus ventanas y  qneiemos ver si lodo él está astado v en 
buena disposición para recibirnos, r̂ i quieres ¡lues que nunca te liltc 
un rayo de sol, prijcura que tu uwiaJa «  encuenla- siempre limpia y 
brillante, persevera trabajandú y leu esperanza.

-ÍÍ.T,

óv;a '" 1/ /  /

/

/

/ •? '

( I n  rayo desoí.)

A estas palabras sticedi(:i un largo silencio: David nada viú mas 
que una linea lumiaosa .que fuá estendiéudcise hácia la ventana y 
desapareció. Pasó una norhe desesperada, maldijú su suerte, creyó 
que todo había sido un sueño y no pudo cerrar un minuto los ojos.

Al día sifuieute se acordó cijnfusameute de los consejos del es- 
plnlu, y fuá á suplicar i  la señora Diouisia. honrada propietaria del 
cuartucho de nuestro héroe, que su hija le ayudase á ponertu en éir- 
den. ArredúS la señora Diunisia i  tos deseos de su inquilino, y su hi­
ja Betsi, armada de estropajo y jabón, dió principio i  U Cieña.

David salió i  e n fria r  unas botas que había remontado, pero á 
su vuelta, ;quá cambio! Toda su alma se reconcentró en sus ojos para 
admirar la limpieza, la hermosura de su b'Vbitaoion, de- sus [obres 
muebles y de sus uteosUios de cocina. Desde entonces penetraron el 
placer y la alegría en aquel que antes era oscuro zaquizamí, y los ra­
yos del sal, no teniendo que luchar contra la espesa capa de suciedad 
de tos vidrios de la veniina halagaron la frente det anciano.

Este se volvió mas coiounírativo y adquirió nuevos parroquiani»: 
poco después recogió á una niña que se habla perdido i  sus padres, y 
estos que eran ricos recompensaron con largueza aquella obra de cari­
dad, de modo ^  David pudo vivir con mayores comodidades. Sin 
embargo no dejó el oflcio ni quiso salir de aquel cuarto venturoso 
en que el espíritu le había visitado, y pasó sus úUiinos años querido de 
todos los vecinos del barrio y colmado de satisfacciones.

Cuandoeslaba de cuerpo prcsciift, i,;.;. : M.Tupia Di j  =ijí 
amigas:—David hablaba couliniíameníe del í ‘!- ¿novéis cómo ilumi­
na su rostro en esto auineab ?

Al siguiente dta brilló también nn laso de isd, cuando llevaban 
al rementerin el cuerpo de David: era el úlliino que jiiguitealia cim 
sus facciones.

Tenemr« d  mayor gusto en insertar la sifuietilc belli'.iui nu;|i- 
ácion. que entre otras varias se leyó en la rtunii o lili ra ría qui-ei se£' i 
marqués de -Holius tieae semana luiente eo su rasa.

J l A D U i G A L .

X s e r ito  v i  d ía  31  d o  d ir ic n ib r r  d o  t ló S l  p o r  c l  r s r o l r i i -  
So . D , .M arian o  R o c a  d o  T o s o r o » .  m arc iiió s  do 

V ln lln s  . y c lo s a d o  o ii la  iio o lio  d ó l lu iam u  d ía  p o l­
la. 3. l l e r ih c o io  C ia o c ia d fS ^ u c ti-d o .

Se de jare  nue- t̂ia vida 
como esa blaura nenda. . 
i  la mañana áirmada 
y á la tarde derretida.
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Hoy li que eo los montes cuaja, 
sii’ve á dos auos rivales; 
al que viene, de pañales, 
y al que se va, de. mortaja.

Los dos con la misma priesa 
van tras la misma tó iin a , 
el viejo, báda noestra cuna, 
el niño, Mcia nuestra buesa.

¡Ay alma 1 y  05 dan á  TOS 
con» presente importuno, 
memoria el cincueuta y uno, 
anhelo el cincuenta y dos!

Decidme, ¿qué os satisface 
si no hay presente, y seinfljre 
que es nada el año que murre, 
y nada el año que nacel

G U S A .
*

i Cuanta insensata ambician, 
cuánto soñar delirante, 
son torcedor incesante 
del humano coraron! 
y en tan c i^a  obstinación 
no ve el alma inadvertida,

) t  dahace ¡a vida 
como ota blanca novada, 
d h  mañana farmaía 
g á la  larde dtrrelida!

Raza alfun tiempo divina 
que mortil hizo el pecado; 
de tu vivir limitado 
es imánen peregrina 
esa nieve alabastrina 
que el menor soplo desgaja;
la quo Ao¡) en loe maníes cua/a 
sirtfe á dos años rítales, 
al quo vimo, de poñalee, 
y al qiM se va, de monaja.

Y sin valer deseogaños, 
el niño de antes, ya hombre, 
corre, auoque muden ei nombre, 
tras de los mismos engaños;
¡ mírate en estos dos años,
mortal!—Tu imágen es esa.__
I ms dos con la mioma priesa 
van injí la mioma /brtimo, 
el oiejo, Adcia nwKra cuna, 
el niño, kikianaestrahuesaf

¿Y ardiendo en oiguilo insano, 
ángel mísero, caido,
(sas luchar atrevido 
contra el sumo soberano ?
¿Y le atanas, vil gusano, 
de una falsa dicha en pos?
; Ay alma! g os dan á «oo 
como presente importuno, 
memoria el cincuenta y uno, 
anhelo el cincuenta y dosJ

Lo pasado ya es olvido, 
lo futuro es esperanza, 
lo presente se abalanza 
tras del tiempo trascurrido...
1 Vivir I—sueño colcmdo 
que la luz del sol deshace.—
Decidme, ¿ qud oo salís face 
sí no hay presenls , y ss injíoro 
quo 00 nada el aAa que muere,
S nada el año que nace ?

ÍE S  S S íB S S  ^  JLái 2 © S íB á l.

CAPITULO n.
TOMáS.

Tomás se nombra el hijo de Castrilio, 
bello mancebo de gentil persona, 
pálido rostro de noblezá lleno, 
de claros ojos y mirar sereno.
Verde y florida rama 
de ruin tronco nacida', 
la atmósfera tspirandd corrompida 
de ro negra mansión, eoferaia crsce 
su juventud para el placer perdida.
Oe su menguada estrella 
en vano con acento dolorido 
alivio ai cielo implora en queja vana, 
recostado en el bwde ennegrecido 
de su pobre ventana, 
l ’n destino fiitaJ con duros lazos 
al baldón y á la ínftimia le sujeta, 
y aunque á su noble corazón no cuadre, 
al hombre implo decretar le plugo 
que el hijo del verdugo 
verdugo haya de ser con» su padre. 
Siempre que tan horrible certidumbre 
el corazón penetra

misero Tomás, la inquieta Vista 
dirige al negro y cenagoso rio 
que coa paso tardío 
triste camina al pié de sn ventana , 
y  por influjo de atracción jnsana 
se ve arrastrado hácia su catro  frió.
La tentadora idea 
su religiosa fé combate y v á c e , 
y el encanto al vencer p e  le subyuga, 
de su oprimido pecho 
genüdbs lanza en lágrimas deshecho. 
Katuraleza en vano, el cielo mi»mn 
pide á  su corazón que el duelo an ia ig i 
filial amor hácia el autor menguado 
de su triste existencia ; en lucha fiera 
Tomás se agita’ y á e s t i i ^  ia llama 
de su fetal encono en vano aspira ; 
el p e  su padre llama 
tan solo horror y repulsiDn le inspira, 

iOmén con Unnobieygenerosoaliento 
dotó aquel corazón, que en las ünieblu 
del tTim« se nutrió? ¿ Qué oculta mano 
fomentó en d  hidalgo pensamiento 
del misero Tontís Un noble instinto ? 
i Del cielo es un arcano I 
Asi arrastra su vida 
con afen perdurable 
oprimido del yugo que le inferna,
¡verde y florida rama 
abc^ada de un tronco miserable!

CAPITULO n i.

IL AMáKECER.

Las cinco daba el relé 
de la cercana parroquia 
en una mañana fría 
que dmisa niebla eneapota.
Los turbii» rayce del sol 
p e  en el horizonte asoma 
quiebran su luz en la parda 
masa de vapor, p e  lóbrega 
en sn impalpable mortaja 
U ciudad envuelve toda,
Al Sn de una callejuela 
do una encrucijada forman 
otras dos p e  allí tenoinan 
su carrera tortuosa; 
embozado basta el bigote 
p e  húmedas pedas adornan

Ayuntamiento de Madrid



ÍO SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL.

de la escarcha malutioa, 
sobre las e^as la gorra 
y ea ademan del que espera,
UD hombre mmóbil reposa.
De su ioipadencia da muestras 
solameote alguna que otra 
blasfemia qne por sus labios 
vaga comprimida y sorda, 
basta que á alguna distancia 
vió dibujarse una sombra, ■ 
que tenue y vaga a! ptineipio 
eitre la neblina flota, 
mas luego forma distinta 
al a p ro x im é  toma.
—{Es Garduña?—el que esperaba 
dijo al punto.—Asi me nondoran— 
contestd el recien llegado.—
¿Y vos sois?.....-Mi nombre sobra.— 
Acercáronse uno á otro 
la mirada recelosa, 
tendiendo á su alrededor 
para ver >i hay q u ^  estorba, 
y este diálogo entablaron 
con voz en que bien se nota 
lo varonil de la una, 
lo gangoso de la otra.
—¿Le habéis visto?

—No le he vislu.
—iOué decís?

' '  —Si Unto importa
suspender la ejecución 
del Maestre algunas horas..,
—i  No ha de importar ? indetiso 
está el rey, y si se logra 
su perdón . puede ser tarde.
I Voto al diablo 1

—Si se enoja 
nada liaremos. Juan CastriÚ» 
tiene un hijo...

—I Por .Maboma ! •
I  No 03 be dicho que i  Castrillo 
prometiérais?

—Poca cosa.
Mil cruzados por knir 
de España á tierras remotas 
antes de La ejecución 
del Maestre... por quien llora 
boy todo ValladoUd.—
—Dejad lamentos hipdcrius.
—¿M u no sabéis que Castñllo
DO es un hombre á quien se compra
fácilmente, y que á pesar
de su pobreza espantosa
no cede la ejecución
de Don Alvaro, aunque toda
su hacienda le deje el rey 7
—¡ Vive Cristo, quá me asombra!
¿tanto le aborrece?

—No.
Pero es hombre qne se goza 
en su oficio, y si d  que mata 
es personaje de monta 
como el Condestable, entonces 
el placer para ¿1 se dobla.
—¡ Hombre singular 1

—i Es fiero! 
—Nuestros planes se malogran.
—Oid: su ¿jo  tiene horror 
al oflrio, y no ambicioDa 
m u  que poder alejarse 
de la ciuáid.

— iQué me importa? 
—Supongamos qae á Casltillo, 
porque esto nadie lo estorba, 
le .sucede m u de^racia 
que le impida hacer la obra 
de esta mañana: en tal caso 
vuestros desigaios se logran.
—¿ Y si nada le sucede ?—
Clavó Garduña la htva

vista en su interloculor 
que le observa con zozobra; 
y murmuró sordamente...
—De vos depende la cosa,—
— jCónw nos libertaremos 
de ese hombre ?

—Quien le conozca, 
como y o , sabe muy bien 
que con el alma en la boca 
irá á cortar la cabeza 
del Maestre.

—Pu« no hay otra 
remisión, fuerza es que ese hombre 
desaparezca.

—En buen hora.
Ya comprendiéndome vais.
—No sé qué medios escoja,..
—Cq puñal bien afilado 
da una muerte silenciosa 
7 que á nadie compromete.
—¿Os encargáis de la obra?
-vNo, que U fin es iqi compadro , 
y la amislad me lo estorba; 
pero bailareis quien lo baga 
siempre que el dinero corra.
—Mas ¿cómo?...

—De esta manera.
Poned dentro de una hora 
vuestra gente ea el camino 
de la plaza.

—Estará pronta.
—Lo demás queda á mi caigo 
Antes que el Velo descorra 
de la niebla el sol, yo misni'j 
al »tio yendo en que mora, 
le hago con cualquier pretestu 

_8^r... y acaba la historia.
' —Bien está. Adiós.

—Yo sapongii 
que daréis i  cuenta...

—Toma.— ^ •
Y arrojando con desdén 
una bien repleta bolsa 
se alejó el desconocido,
A recogerla con pronta 
mano se arrojó Garduña ; 
con placer acaricióla; 
una equivoca sonrisa 
vagó imperceptible y sorda 
pot su fónebre semblante; 
y con marcha sUenciosa, 
su figura entre la niebla 
desvanecida se borra.

(óonfifluard.)
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ADVERTENCIA,

Héaquilu que contiene^ primer número de El Mzasueao de us 
Moois;—Advfftenáa.—La Moda.—Modas de verano.-.Modas de in- 
viertw.—Modas.decretos de tocador.—Precauciones que deben obser­
varse para la ccaservacioa del pelo.—.Modo de quitarla grasaalpelo. 
—Para hacer creeCT el pelo.—Luisa L’Abbé.

Aviso. Habiendo becbo nuestro pedido de figurines á París, con ar­
reglo ai número de suscritores que tenia el Sanan amo Pibtousco el año 
anterior, y áendo boy mucho mayor, nos vemos por el momento en des­
cubierto con una gran parte délos suscrimres de este periódico, que 
debia recibir el de Modas como regalo. Loe suscritores de la carroa de 
Galicia recibirán boy El Uensaizao na ú s  Mouas sin figurín; peiu 
muy pronto se le enviaremos por separado, pues hemos hecho un nuevo 
pedido que vendrá sin dilación.

Hedaelor f  propietaria, D. Angel Fernndez de les Ríos.

Madrid.—Imprenta del SM isaajo P imoíesco y de La Itcsiasaos, 
á cargo de D. Gr Albambra. Jacometiezo 36.
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